EX, PERIÓDICO DE LOS GORROS, 


ó SEA 


LA GORRO- MANIA. 


Cajas , clarines , trompetas , y dentro noces. 

Unos. Arma , orina. 

Otros. Guerra, guerra. 

Vnos. Santiago, cierra España. 
Otros. Mahoma-, á ellos, que huyen. 
Todos , Toca al arma , toca a! arma. 

El Triunfo del Avemaria, 
Comedia famosa. 


s0 s * > cuerpo de Cristo ; cru J® . 
p'Oche; coscorroo de á libra , y 
la Pepa. No sino durmámonos en las 
pajas, después de llevar dos rneses el 
gobierno de dar órdenes sobre órdenes, 


sin haber» encontrado un alma cristia- 
na .que le chiste. Yo creia que lia- 
biañíos vuelto las ancladas, y q"he 
estábamos en Constautinopla , donde 
se obedece ciegamente cuanto manda 
el solían, Creia pues que nos había- 
mos olvidado de nuestro triunfo con- 
tra el anterior ministerio, ó que nos 
Citaban motivos para romper con 
e! actual. Poro suponiendo por un ins- 
tante que cuanto ha hecho este se 
IM p\ a hiende la nación, las cosas 
no se han de apreciar por lo que son, 
sino según el conducto por donde vie- 
nen, Ministros ! ergo ambiciosos ; er- 
p? serviles, ergo moderados, que es 
0 ultimo de todo lo maio que puede 
ser un hombre. 

¿ Quien pensara que á estas horas 
estuviéramos los decididos sin conside- 
ración publica , o , lo que es lo mismo, 
sin empleo? ¡\ esto se permite bajo 
el imperio de la ley » ¡Hasta cuándo 
han de verse atendidos los egoístas, 

} despreciados* los que queremos un 
destino, no por el sueldo ( bonitos so- 
mos nosotros* para estas futezas), sino ' 
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por hallarnos en aptitud de servir á 
le» patria , por s 'criticarnos vívos-om be- 
neficio de mí estros henínñuí:-'' 1 . Mista 
cuantío hornos de shfnr ! Hasta cuáo- 
( lo se ha de abusar de uu stra pacien- 
cia! ¿'reinemos que al romper nues- 
tro imprudentísimo silencio se nos ul“ 
vective con los epitetdlos de an.irquis- 
tas, amantes del desorden, ,t ~‘ 

líente collonada ! Si |t>s que están d-s 
tinados por la pi ovidencia para tusas 
sublimes, hubieran de detenerse en su 
farrera por obst culos tán' pequeños, 
adiós héroes. 

¡Cuán poco conocen los intereses 
<le la libertad , y qué bien merecen c 
sobrescrito de servilones esos ln ¡ ot ri- 
tas pasteleros, que senos vienen con 
eí respeto á las ordenes dadas cons i- 
Wcionalmente por autoridades legitimas, 
y con otras mil tonterías de este > v Z > 
c 0iiío smó hubiese mas libertad en > a * 
cer cada uno lo que se le venga al 
nfagin, y lo que le dicte su regaladí- 
sima voluntad, que en-egecutar loque 
otrole mande! Qué trastorno de ideas 
no es -necesario para dudar de esto . 

• * 


i Puede darse una cosa mas clara ? 
Mientras mas obediencia, menos Ii_ 
bertad. Por otra parte: ¿qué autori- 
dades legítimas sou esas, cuando na 
somos nosotros autoridades ? 

Otra de las máximas del bando 
moderado-servil es que las autoridades 
subalternas no deben desobedecer las 
b*yes , só color de examinar su bon- 
dad, sinó ponerlas en egecucion y 
después representar sobre las dificul- 
tado que ofrezcan; como sino fíese 

on UC ° mas e,e ff a nte manifestar uno 
q e para obrar en favor del bien pú- 
no necesita obedecer ni cónsul- 
dr ¿nadie, que hacer servilmente lo 

5 ? a otros * e ,e * nntoge , y lo que 
quiza quizá no será lo mejor. Frescos 
estaríamos á la verdad, si en tiempo 
de libertades políticas no pudiéramos 
nacer o no hacer. 

Así que, compañeros míos, ma- 
nos á la obra : los instantes son pre- 
ciosos : los ayunos constitucionales qu« 
sufrimos van destemplando nuestro pa- 
triotismo, y pronto tal vez no tendré- 
mo $ ni aun aliento para chillar. JEJ| 
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ministerio debe caer , porque se com- 
pone de siete carbuncos , y y a se Síl ^ e 
qué mala es esta mercancía ; porqu® 
es siete veces peor que el pasado , poC’ 
que á estas horas de Dios es « (, £ u ar 
que haya socabado el edificio que a 
tanta costa íbamos levantando , es re 
guiar que haya maquinado con los es ^ 
trangeros para volvernos al despotismo, 
es regular que haya hecho tantl-mnaa 

°lras cosas que fácilmente adivinará cua 

quier gorro de profesión ; porque no 
es exaltado, y de consiguiente carece 
del alquitrán y demas materias eléc- 
tricas, vituminosas é incendiarias q ue 
constituyen el moderno filantrópico p^ 
triotisrno ; y por último porque no echa 
m ano para los destinos , de nosotros, 
que somos los únicos capaces de con- 
solidar el sistema , consolidándonos a 
nosotros mismos. 

Uno de los susodichos señores car- 
buncos tuvo la osadía de decir que 
Ofendiendo, al gobierno se defendía la 
/i berta d. Una friolera ! ¿ Con que , en 
sentir de ese caballero, el gobier- 
no es la libertad ? ¿ con que destruyendo 
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al gobierno , se destruya la liberta 'I ? 
i con que s**rá falsa la máxima de los 
mimos políticos de que p i:a que haya 
liln rlad es menester que no haya go- 
bierno ? Y esto ro se delata , v so- 
bre esto no se exige res onsabilidad, 
estando precisa ment 1 establecido lo con- 
trario en un artículo ríe la. Constitu- 
ción de qm* ahora no mo acuerdo [ Es- 
tas son liabas cont das : no habiendo 
gobh rno , noh'brá quien mande; no 
habicn o quien mande, no habrá que 
ooeueter; y n o habiendo que obede- 
Ctr * andará la gaita por el lugar, esto 
es ’ £ oz »e nos todos de una santísima 
y pcrfectisima libertad. No politequea- 
r,í) r, u;jor el célebre y virtuoso ítobes- 
p ierre. Ademas: todo gobierno es ma- 
ÍA porque es gobierno; to lo gobierno 
debe obrar sugeto á ciertas reglas, ó 
llámense leyes ; la sugeciqn es opues- 
ta á la libertad : luego todo gobierno 
es serví!. Es ver lad que la Constitu- 
ción previene en otro artículo que se 
obedezca a! gobierno ; pero esto no se 
debe tomar tan al pie de la letra , 6 
SL ‘¡¿ tan servilmente.: fuera de que no- 


de S c í Uo hicimos la Constitución , po- 
qilé° S ^hacerla. ¡No faltaba mas sino 
^ pusiese cortapisa a nuestro celo 
" l,,otiCQun librillo en dozavo, cuando 
en n° S hechos a reirnos de los tomos 
q *o ! Constitución! Constitución ....! 
J?, e Constitución ni qué berenjenas : 
h d 80 pone á todos los hombres vir- 
ÍJS ° S í mas por desgracia estamos muy 
P°cos de esta clase en el mundo, y 
£ 01 consiguiente debe quedar en sus 
Pensó cuanto ensarta sobre las atribu- 
les de las autoridades, hasta tanto 
jj*¡ e estas merezcan la confianza P 11 " 

, Ca > ó, por decirlo mejor, basta que 
a bola ruede en derechura de nuestro 
dedo, porque en estando en buenas 
^«nos el negocio, nada hay entonces 
( P*e temer. , . . 

Punto de otra cosa. L° s rápu os y 
Maravillosos progresos q ue ha aec ° 
a política, las diversas clasificaciones 
que se ha enriquecido, c a ( l uun 
Se deben sino á nosotros? Antes so o 
habia ( qué miseria ! ) ciudadanos , y 
ahora tenemos liberóles y serzilts, a- 
franccsados y adictos , exaltados y mo • 
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íleradns, del anillo, gorros, sans cidots, 
di seo misarlos , comuneros , masones, 
carbonarios , &c. &c. &c, ¡ Vaya un 
espectáculo j Sinem burgo hay ¿entes 
tuu escasas de meollo que creen que 
con estos distintivos hemos causado la 
división , y j; re par a do elementos para 
unn guerra civil. Miserables « £t e _ 
nuis de que en l « variedad esta el ^nsto, 
es incuestionable que Cada hombre se 
tlt < rencia de los demas en sus opituo* 
nes lo mismo que se diferencia en el sem- 

drden ’ ^rl 1 m ° (l ° ( * ue 110 habrU tanto 
sola r ' >n( ' a!| en las ideas, cuando 
>a copíese une existen arboles, como 
ruándose clasifican en ciruelos, alcor - 
noques, naranjos, $c , asi ( aunque es 
nHit comparación ) no le babrá tam- 
poi o en } olífica cuando solo se sep^ 
que hay ciudadanos, como ruándose 
Jdasihcan estos en ciudadanos libera- 
les , en ciudadanos serviles , &;c. Ya 
s<* vé ! el obgeto do I s tales gentes está 
conocido; lo que ellos quisieran seria 
que so adoptase un nombre, por e- 
gemplo el de ciudadanos , bajo el cual 
anduviéramos todos revueltos , y que 
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|j ( sp averiguara quién eg c^da uno. 

nr)e ^ Pitacos ! Pues no señor ; fir- 
otr C0,í e ^ os ‘ r ^'° lav * a podíamos hacer 
.' 8 divisiones muy oportunas. Los del 
Q r ' tlo > podían ser de la piedra ó del 
j 0 ' los moderados podían ser wo* 
er «dos simpUciter , y moderados se- 
’! n dum (juid. Los que quieren dos 
carf *ras ( que á nuestro entender son 
^dchísimos ) debían llamarse camaris - 
as políticos , p.Ta distinguirlos de los 
Cam aristas de Castilla. Los comuneros 
pueden ser 6 del siglo 16 ó de todo 
: lCn ‘po ; f>t sic deinceps. Qué tal ! tengo 
*Ugenjo ¡ En tratándose del bien de l<i 
lutria t me estaria discurriendo tres dias 
COíl sus noches. , , 

, En esto de canciones patrióticas, 
Penaos puesto la raya donde nadie pue- 
•l'egar El Trágala huele ya á cosa 
r 'isnochada. Lo que ahora priva y ha- 
Perder el juicio á todo buen espa- 
> 6 , lo que es lo mismo, á todo 


ce 

fio| 


es aquello de Muera el que 
Quiera moderación. Qué pensamiento 
tan feliz i ¡ Qué producción tan libe— 
ra * , tan filosófica , tan divina ! Sí se- 
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ñor„ es muy bonito el matar. ¡ Esta- 
ría bueno que se pascasen tranquilos 
entre nosotros españoles que piensan 
de distinto modo que nosotros pensa- 
mos 1 Lo de las fórmulas judiciales es 
tan disparatado como inútil : es dispa- 
ratado porque semejantes garantías se 
hicieron para nosotros , y no p^ra ellos 
los muy pasteleros ; y es inútil porque, 
debiendo considerarse reo de alta trai- 
ción todo moderado ( lo que solo ne- 
gara el que no sea ¿rorro ) , con fór- 
mulas y sm ellas habría de llevar su 
merecido ; y bajo un sistema exalta- 
jo- no debe dejarse para después 
? F, uet * e hacerse al presente. Yo 
trie arropo , yo rae transfiguro, yo me 
es lf*s|o «l considerar los buenos efec- 
tos de la tal canción , y los opimos 
frutos que hemos de coger de ella; 
porque , acostumbrándonos á matar 
cuando cantamos f * ¿ que no haremos 
cuando llegue el , gran dia.. ? En- 
tonces se verá nuestro heroísmo y ei 
espíritu de lenidad que nos anima. Lo 
que ganan las costumbres .con la ar- 
monía de esta /capción es incalculable. 


^ Ues no digo nada del miedo que in- 
íllt 'de en la canalla de empleados mo- 
rcados ! Ellos nos amuelan mandando; 
l Jf ro nosotros los hemos de amoh ¡r can- 
elo h as ta que degen sus destinos á 
, verdaderos patriotas, á la flor y 
■ n ''ta del liberalismo ( cuidado que 
*¡° hablamos de nosotros)- Fuera de 
desear que algún cisne ( yo P or des- 
gracia soy cuervo ) de los que pisan 
k)s arenas del Dauro hiciera esta can- 
cón mas patética y descriptiva. ¿Cuán- 
to mejor est. rin decir Muera fulano ¿ 
•V zutano , y el ministro tal , y el ge- 
f fí Político cual ( así ., as» con sus nom- 
bres y apellidos par » que todos lo cn- 
h'ndieran ) , que no Hablar generalmen— 
to de moderados ? Forque aunque 
Verdad que de este modo se toman las 
Cosas mas en grande , no se consiguen 

inmediatamente los buenos efectos. 
Siempre han mirado los españoles co-, 
>*>o vergonzoso y bajo el oíicio de ver- 
diigos ; pero ya , merced á nuestio 
celo , se honrarán con él, y entona- 
ran himnos de alegría al oeseip penar- 
le. Non plus ultra : hasta aquí pudo 

I * 
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Mt*g¡>r, el patriotismo. Fuera de que lo 
mulo r.o está en matar, sino en el mo- 
<<0 > en la horca y en el garrote; y 
los patriotis mitán con martillos, 6 ar- 
rastrando al paciente con cordeles : lo 
que se llama matar á lo caballero, ¡¿ 
lo liberal , y varia esencialmente 
cuestión. 

Todo lo que tardemos , camaradag 
míos, en hacer la revolución, es per- 
der y perdernos. La cosa esta vista - 
hemos modado de patrón , pero no de 
# r .?. n * y mientras no se vuelva la 
m tilla, y manden los los que ahora 
obedecen , no se ha completado la o- 
ora- ¿Podrá darse mayor injusticia (no 
sal'lré nunca de ¿ni ‘tema), que te- 
nernos en el mismo estado de nulidad 
oh que estábamos antes, sin echar si- 
quiera una ojeada sobre lo mucho que 
d^be la patria á nuestros pulmones? 

¿ No clama si cielo ver que algunos 
de los nuestros casi casi no tienen con 
que cubrir sus vergüenzas, mientras 
picaros moderados y otros cofrades del 
mismo pelo, como son los duques y 
los marqúese*, visten fraques, gastan 


15 

^ l es i y gozan 'de cuantas comodi- 
hacen dulce y agradable la vidu¿ 

. * J or aquí se va prepara ndo bien el 
let° se ha probado ( ó dicho en 

r '* de molde, que viene á ser lo mis- 
V °J f |ue el actual ministerio es per- 
, 0,s o y enemigo de la libertad : con 
, 8a ¡ero del mundo se le zurra la ba- 
, a,la á todo el que rio es de nuestro 
an(j o , aunque no diga esta boca es 
l,H » y por ultimo se habla del Kev 
°n:io de un pelele de curnabal. Si 
8e nor , eg nec esario quitarle el presti- 

> para después..,., trun martilta- 

Z °* i Qué máxima tan sabia aquella de 
C,Ue el árbol de la libertad solo flore- 
Ce r egado con sangre de reyes ! ^ a 
parece que empiezan tas olea- 

as patrióticas, y que á rio revuelto 

• s * como así empeorar de suerte e* 
^Posible. Ahí si ( como dice &lGor-, 
^uúilqino y el Congreso señalara pre- j 
al que presentase ta piel de un 
^"ustro, de un gefe político, ó de 
^Ira cualquiera autoridad enemiga de 
a exaltación patriótica, que es nues- 
r 9 distintivo , ya podíamos coutar la 


16 

•victoria por nuestra. 

Cada vez que leo la sesión de 2 
del corriente , dudo si este di i es mas 
grande por lo que hicieron Dao¡¿ y 
Velarde en 80B , ó por lo que han 
dicho algunos de nuestros di utados 
en 822. i Qué bien, y cuan a tiempo 
estuvo aquello de que la conducta dei 
supremo tribunal de Justicia era es- 
candalosa é impertinente , y da i pida 
solo a causar entorpecimientos y di- 
laciones ! <3 Y quién podia esperar otra 
cosa de un tribunal compuesto , como 
todos los tribunales, de serviles 6 mo- 
derados , usurpadores de unos destinos 
que solo corresponden á los ex.lta os 
patriotas ? El moderadillo Arguelles se 
nos vino con que por lo mismo que era 
el tribunal supremo en su línea , de- 
bía examinarse con mucho cuidado si 
había motivo pura exigirle la respon- 
sabilidad. Vea V. eso! Por lo mismo 
que es superior , debe bajársele el co- 
pete , pues así lo exige la igualdad. 
Lo que me parece ( ojalá que me en- 
gañe ) es que las Cortes se van ha- 
cienuo del partido moderado, ¡Á quién 
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le ocurre no mandar ahorcar inconti - 
henil á táles magistrados , y reempla- 
zarlos con nosotros tenemos la cul- 

pa «le estas contemplaciones, podiendo 
ser en España lo que los pop ‘S en 
iglesia , que todos son de feliz recor- 
dación. 

Diálogo entre un Ministerio y vna 
Milicia Macional. 

Minisi . Usando el rey de las .atri- 
buciones que le concede ef artículo lt» 
de la Constitución , ha propuesto ¿ las 
Cortes un proyecto sobre milicia na- 
cional; y el ministerio, queriendo uni- 
formarse en un todo con la Opinión pu- 
blica. rue^a á la milicia nacional de 
su dictamen en la materia. 

Milic, Mac. El ministerio se com- 
pone de moderados ; y de consiguien- 
te, arin cuahílo afecte liberalismo en 
S!JS medidas, sus intenciones deben ser 
muy perversas!. 

•Minlst. Gracias. Pero la cuestión 
so reduce á saber el dictamen de la 
milicia nacional sobre el proyecto. 

Milic. Nuc: Yó no teifgo quedar 
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dictámenes á na Ue ; y para mostrar mi 
Voluntad , he quemado el proyecto ; y 
agradeced no haya hecho io misino con 
sus autores. 

Minist . i Pero nove la milicia que 
esto se esce ie? 

Milic, N«c. Los milicianos nacio- 
nales son soberanos , y en ellos to lo e9 
legítimo. ¿ Cómo no habían de qu mar 
un papelillo , cu.ndo pueden,.., M jor 
es no apurar la materia. 

Minist. La soberanía reside en la 
nación , según el código que esta mis- 
ma ha jurado ; y no en una sola parte 
de ella , cual es la milicia nacional. 

Milic. Nac. La Constitución está 
en este punto defectuosa. Veinte ó trein- 
ta mil soberanos mas ó menos no van 
á ninguna parte: mientras mas sean 
los que manden menos serán los que 
obedezcan , y mas ulianzada y consoli- 
dada estará la libertad, 

Minist . La milicia en su procedi- 
miento ha dado á entender que, 
so teniendo razones para apoyar su 
opinión , se vale de medios violentos 
muy ajenos de verdaderos liberales. 
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e s i \* c ' Kac. L'a milicia, como posee 
( j e U!>IV;) mente la verdad, tiene derecho 
PH ^M.r el error del modo qu e j e 

<i¡, rezca ‘ * y n° e8Íá Aligada á 

^uontj a na-iie de su conducta, 

Cn ¿ \ r no ve la milicia que 

k ' quemar ur\ papel se asemeja á | a 
a,,| .^ra- inquisición, aborrecida p 0 r 

yos los ama.Ooo la libertad ? 


la 


Mil 


c. 


amantes de la 

•Mac. La inquisición era ma- 
porque quemaba. los libros buenos, 
! ’ <)! ’que perseguía á los patriotas,, y 
; 0rf P»e. los inquisidores tenían veneras 
^ gofios azules, Pero ahora que lo que 
querría es un papelucho tan per- 
'j t,rso como infame, que los persegui- 
U ° s s °n moderados y otra cosa peor- 
^ Ue también acaba en ados ( emplea- 
^.° s ) , y que los agentes del oficio 
le,íe n vueltas encarn»das Vt morrión; 
110 corre la par i edad : y lejos de ser 
a ^fil’»beral este procedimiento, es una 
P‘ Ue ba inconcusa del sagrado fuego que 
"°s devora. Sobre todo no olvidéis que 
lo poco sq va ¿ lo mucho , y que 
conocemos vuestros ancianos. Vosotros 
trabajáis por dividir á los españoles y 
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por envolverlos en los horrores e 
anarquía. . . , e 

Minist. Si, como suponéis, *° M ^ 
desea el ministerio es conservarse en 
manilo, ; como es posib'e que trate 
suscitar esas divisiones, teniendo enton 
ces necesariamente. ..... . 

Alilic. Ncrr ISo me repliquéis. Es 
tá probado hasí-« la evidencia que sois 
n nos servilones .... Queréis cantaras..» 

JVliiiist. Pero ..... 

AJilic. Nac . Chiton. 

Cha katu primtíra. 

Un pronombre es mi primera , 

Mi segunda una ciudad , 

Y todo juntito el nombre 
Que á los gorros cuadra mus. 

Segunda. 

Mi primera la sabe 
Cu. lquier polluelo ; 

Mi segunda va siempre 
Con lo muy bueno 

Y junto todo 
Es la común divisa 
De cualquier gorro. 

Granada : imprenta- del ciuf'cdrno TV- 

navales, año ds 1822 . 


